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rrespOiisaleí eu París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. . , 

EL ESTÁBLBCIHIEÍNTO de ferretería 
y ht^ttría, áp cocina, qae los S^es. Her-
B/^ndez HemoBÜla Hermanos tenían es­
tablecido en la calle de, Cuatro Santos 
ni'imero 15, se ba trasladado ¿ la del Ai­
re^ núntero 2S, fsqaiaa & ]« de San Mi­
guel. 

MUSEO COMERCIAL 
1 XrO^IClí^N PEBMANEIíTE T VENTA 

EK CiOMISIOir DB PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 
S e c c i ó n a g f i o o l a : Arados.— 

Azufradores para la v í d . - T a p o n a -
d >r*s —Ingertndores.—Bombas.— 
Nona^.—Muebles para jardín —Ja-
rrone.s.—Guano insocticida. - -fie-
ri ainental completo para I» «gricai-

tura. • •• 
Minaa y Mi q o i n a r i a : Má­

quinas y 6Hld«ra8 Je vftpor. ~Bom-
Vis.—VlaB féirea», -Wagone».-— 
Tuberías - —To •nillaje.—-Cttbas.-— 
C ibles.—•De8mcrus':«tite.— Manu-
fi t'l¡urii4 do cauttl Uc y anoí.into.— 
C iscles.-- Candiles.-—Barrenas.— 
} C03,—Lrgoaf».--F.tc , etc. 

C( ' i i s t rx | cp ión: «'hiraenpas. pi 
laa, oacalíjrttsy tíaiiAs rannuifactu-
riisd« rairmo*."-:íiiC'>4ieí\i icpdoros, 
tubos ]r C9do(i <!• hiet^ro para aguaí} 
y retretes.-<>Mo(iáiQoa y demás pro-
dactos bidráofieos de roariuf I artiñ-
ciál.—LadrlHo hueco, teja plana, 
balattStñsH, rétnatea jr jarrones de 
brttro cocido.—Pápele» pintados.— 
Mayólicofí, etc. , e le . 

l í ^ b i l i a r i b : 3 lias. —Cómodas. 
—Me8a8.--Ca:ni«í8--E9pejos —Cajas 
de caudales.—iJáscufas, etc. , etc. 

PAKVE CONSSA.—POEBTA DK MüBOU. 

ICOS PC i(4P«I0. 

18 de Mayo dd 1893, 
Foooé náda>^>tteiien que agrude-

cfr al A'jruiitftltiittfíito k^ forasteros 
qiié cdn'Éioti^ dé la flegtk de San 
Isidro han '^eüiííd á JpaSnr tinos días 
eri la yfllii y ¿orte. 

Bütiétiapo tarcpccó ha fnVorecido 
A los í|'üe"i!rtipVendop él viaje ¿on ía 
esper^n^dé.djyer^ifsé en tos Ma-
drl^os.^ 

Np i^rá; exí^íiJio «IUQ se retraigan 
en lo s^c^il^vo ,pnif4ti4ono» dísi, su 
ann|b|»!»tifi4ft ¡; . 

Eft'lila flsáf btimildesaldeas se ce>: 
lebr» il>««sfá>'del S ^ t o t Patrón y 
esto» 4iiij»d« MHieite y de Jolgorio 

<^P«mkmwm^n6Ml^mh^^^^^^ ios Jardláesdel 
y de loéíi^oeidiánb^ sittéiibores dé lé 

Ifa'áabemós que en Madrid lodos 
los dlüs del afio son feriados ó poco 
ajemos; poro no estarla derpás que 
PiírJR. tDift^r A Ipa forasteros y ^O^re 
todo Ri^^ C9i-ves|>cBder,A l<w ww»-
ñitmtff quoi iMicen p«<ri» viaiUftrnost 
Prepárase el Municipio algunas fies-
t « » y «cÁloitii popular cér^oraoión 
áuiiio«M(^bíer}io y lacüBr réntfé' I 
c11itai'a«i iWlíilfrada en los tti^rsfttts, 
ifénres tMbaliérizas, ydemáí sltfóíB en 
donde hay qae «rer ñtgo ihtoréiánte 
ó^,urioto.. ._^ ̂  ^ .̂  , ' \'!, 

^ ^ s ^ a ^ <5̂ ^̂  de ^eriis dplp^^^ 
<lf l̂ Iivdrid qnw era itnp do los atraa-
ÜYos de 1 ^ Jiugare^» qHO Tenían 
«V'Q'«motivo de 4a fístividad de San 
Iridio, arrendada ú u|i eípecuiv'éof 
*etieí»ib coní «u verja á los qae lio 
PAffaa «li dwet í l» de entrar á ft)t 
como lo» Icones y los tigres devo­

ran los tasajos de carao cruda y co­
mo las serpientes se eugullen á los 
inocentes cpn^os. 

La>prndera estaba heclu^ un lo­
dazal. De modo que los forasteros 
no han tenido este afio más remodio 
que recorrer calles, plazas y paieos 
ó aflojar la mosca, como ellos dicen 
para pasar la noche distraído» en «i 
teatro 6 visitar la Exposición del 
Circulo d& jBell»,s Arté^> que tam­
bién ba tenido naala suerte en sus 
comienzos, puesto que e'l dia desti­
nado al barnizado llovió á cánta­
ros y el siguiente exigía znncos pa­
ra llegar al palacio de cristal don-
do se bullan expuestas las preciosas 
obras artísticas que forman tan in­
teresante exhibición. 

Los añcionados á la músicü, que 
esperaban el estreno Je la ópera 
del maestro Giró El sombrero de 
tres picos piometiéndose un éxito, 
sufrieron un penoso d( sengaño; y A 
no sor por los Circos, por la compa­
ñía de actores infimtiies que lleva 
numeroso público á l;i Zarzuela y 
por Uis animadas funcionesque ofre­
ce el 'íeatrp de Apolo, él^ aburfi» 
mientodfe nuestroshué*pedéSTíábfIa 
degenerado en una verdadera en­
fermedad. 

Por fortuna lá obra d« Echega 
ray (Don Miguel) y del veterano 
maestro Caballero El dúo déla 
Africana ha conseguido un éxito 
ruidoso y la Jota que cantan la ti­
ple y el tenor «*on un magistral 
acomp;\fiamionto do orquesta, pro­
duce todas las noches un entusias­
mo que raya en delirio. 

Los amigos y admiradores del 
maestro van á celebrar su triunfo 
ofreciéndole on banquete. 

El aniversario del nacimiento del 
Hey sé ceiofcré con gran solemni­
dad. Hubo recepción en palacio, 
banquete y los forasteros acudieron 
á las puertas del Hear Alcázar para 
proporcionarse el espectáculo gra­
tuito de ver á las damas de la no­
bleza pon sus mngniflcos trajes de 
corte y á Lof altos dignatarios cpn 
sus lujoso» «xuifornios llenos de oro­
peles. 

Despnéu pwdieron disftuíar -de 
una (forrida de toros ó llenar!, loa 
frontooec á los que se muestran â fi-
clonados. Mi.flána habrá revista m¡-

< litar y los añcionados á los perros 
püedeú entretener sus ocios visitian-
do la Exposición Canina que se 

i Retiro. 
Uaa^jgr«,n,.funcióa taurin* se pre­

para: la despedida de Lagartijo del 
público madrUefio que tanto le ad-
wira y le quiero; pero como se ve -
rifleará después del plazo en que loa 
billetes de vuelta de los ferro-ca-
rritío» son yaledoros, so está gestio­
nando iMra ^qüo i'é an>|>lte el plazo 
algunos dlffá niás á fln de que los 
que.hanh^cbo él sacriñcio de venir 
pi)|iedán ^resepciar la corrida en 
q^0,*9 P^iiopúiis onsefiarnosel maes-
t|r,(;i(|uicqlftaaQte9 do cortársela. 
> ̂  alta, 8fi<}iQ()ad, digáinoolo asiy 

ha disfrutado de una becerrada on 
la plaza de toros de Vallecas, que 
sogúá cuestan «ataV» i'.nithadlolma. 

iro«wirbn p*reo oh e l l* Ciffartt-
to; Bó)mttól Gómp^^ Nteáfé^ 
gua, &lBrat)Oj <^\ Pin, tilj^-úatfti, 
dié3tl*¿¿' qljo y||«íratnehto iíb cono­
cen los í^clonadcjs a l a i ;^ 4o pepo^ 

Hillo porque estos mofóí correspon­
den á jóvenes de la miítS distinguida 
aristocracia madrileña. Las damas 
ostentaban la airosa mantilla espa­
ñola y según parece los toreros de­
jaron bien puesto ef pabellón. Ade­
más obsequiaron con un pxpléndido 
lunch al público que los aplaudió 
con entttsiasnro; público- exclusiva­
mente compuesto por \a hiffelife de 
Madrid. 

A oiita función áüistió la infanta 
laabel. Entre tanto S. M. la Reina 
Regente con su augusta madre visi­
taba la Exposición de Bellas ÁrtTes. 

¿Recuerdan los lectores la com­
pra-venta de un nifioV-—Pues toda­
vía no han parecido ni la criatura 
ni la señora que so lo l levó . 

¡Y luego dicen que en Madrid to­
do sesabel 

JULIO NOMBELA. 

LITERATURA EXTRANJERA. 

DRAMA DEL DIA 

PRÓLOGO. 
La escena su desarrolla Jcnt>) i. la 

puerta de un baile público. Do« jóvenes 
coitureraa que se retiran del taller, sos­
tienen animada conveisación presen­
ciándola entrada de los qae Van á di­
vertirse. 

Una de ellas^Meroedes—tien» moda­
les desenvueltos y sonrie mu; amenudo 
con picaresca expresión... La otra, Ju­
lia, habla y acciona con encantadora 
sencillez y no se atreve á mirar á los 
hombres que la dirijen chicoleos. 

Mercedes.—Ta timidez es ridicula 
¡Anda vamos á entrar! 

Julia.—Mamá está esperándome... 
Mercedes.-"h» dices que hemos tenido 

que hacer un trabajo extraordinario. 
Julia.—Ho, no..t Podría ir á enterar­

se 
ilíerc«d«»,—No seas tonta, criatura 

¿como ba de sospechar de una cosa tan 
natural y tan corriente? 

JuZía.—Además con este traje... 
* Mercedes,-r-Kiiáa muy bien ¿Orees 
que este es «a baile de etiqueta? ¡Anda! 
nos mar«har0tbos pronto. Unas cuantas 
vueltas por el salón y á casita. 

Ju2ta.-^8iSOl« tardáramos media ho­
ra 

Mercedes.—'So tardaremos más; .le lo 
prometo.... 

Jwíia.—Pero... 
Mercedes.—No seas tonta. EstaÍAos 

perdiendo un tiempo precioso... 
Jl̂ lja vacila aún. Mercedes, cojiettdp 

enj^álso de su amiga la arrastra suave­
mente hacia el vestíbulo. 

Entran. 
ACTOl'RrMBRO. 

*siii^0r^eun<rhabitrtdió& ámUeblfdia 
conNraclll^ y exliraordiparlo gusto. So­
bre una mesa, y en completo desorden 
vaMos libros por cuyos títulos es fftdíl 
comprender que pertenecen á un estu­
diante de DereeW. El poseedor do los 
libros y del corazón de Julia, habla con 
esta. Etjémado to oonvereaclón es Co­
nocidísimo. 

—¿Es verdad que me qui«r«s mucho? 
—Más que tu á mí. 
—ilmposibtel 
— ¿ A c ^ p o te he dado prtKbas? 
—Te 1»» he dado yo mayores... y te 

las daré pUeatrâ ^ viva. ^ 
—¿No me ongafias? 
—No ponga* ra dnda mi ciurifio por 

qae me haces,mucho dallo. 
—¡Ládano mío! 
— ¡Jaliademialmal 

ACTO SEGUNDO. 
La misma deooraeión del anterior. 

Un hombre Uama á hi puerta. 
—¿LaSrta.Jjaiía? 
—Tosor. jQiodesOa? 

-—Entregarle esta carta. 
El hombre se va. Julia rasga el sobre 

precipitadamente y lee; 
«Mi queiida Julia: voy á ocasionarte 

un disgusto; los circunstancias me obli­
gan á ello. 

• Ya sabes que he terminado mi carre­
ra... Pues bien: mi familia rae llama y 
yo ¡ay, de mi! no tengo más remedio 
que acadir al llamamiento de mi fa­
milia. 

»Te juro que ese/í»y de mi! ha sido 
acoropaflado de un suípiro arrancado 
por la pena que me causa nuestra sepa-
mcióB. 

»Pero el deber es ante todo... como 
dicen en las comedias. ' 

• Adiós querida Julia.. . Ten la seguri­
dad de que siempre recordaré coh mez­
cla de alegría y sentimiento las horas de 
felicidad que has proporcionado A tu— 
Luciano." 

€Posdaia.—El alquiler dol cuarto es­
tá pagado basta fin del mes próximo. 
Todo lo que hay en él es tuyo. ¡Adiós!» 

Al terminar la lectura de la carta, Ju­
lia se tambalea, extiende los brazos y 
y cae al suelo sin conocimiento. 

ACTO TERCERO. 

Cinco anos después. 
La gente se agolpa á la entrada de 

una casa de humilde apariencia. 
Oyense diálogos por el estilo del si­

guiente: -
—Pero ¿qué ocurre? 
—Pues, que una costurera jovencita 

que v.ve en el segundo interior ha aho­
gado á su hijo. 

T-¡Qué horrorl Merece que la lleven 
á la guillotina. 

—No lo crea usted. Parece qae la in­
feliz cometió ese crimen sin darse cuen­
ta de lo que hacía... abrazando á su h^o 
loca do desesperación porque el pobre-
cito se estaba muriendo de frío y de 
hambre... 

—Disculpas y nada más que discul-
pas. 

—Vivía en la mayor miseria por no 
encontrar trabajo... Dicen que ha su­
frido mucho desdei^qnc la abandonó un 
tunante después de engañarla. 

- ¡Ral i ! . . . 
r-Y desde que vive en «sta casa no ha 

dado el más leve motivo para que duden 
de 8% honradez... . 

Las conversaciones quedan al memen­
to iaten-ampidas. Todas las miradas f>e 
dirigen á la/pcerta,^n la cual aparecen 

-dos polizontes, llevando cap} en bpaj^os ¡̂  
una joven delgada y pálida que no pue­
do te^er^a «n pie. 

Los curiosos se dividen en dos ban­
dos. 

Unos lanzan sobre la joven exclama­
ciones hostiles; otros la contemplan con 
lástima. 

ACTO CUARTO. 
En una sala de lo Criminal do lá Au­

diencia. 
Está en é l ü s o de la palabra el repre­

sentante del ministerio público. 
—Señores jurados... 
El crimen que vais á juzgar es uno de 

esos que co}flcten con frecuencia los se­
res que no tienen la suficiente fuerza 
moral para dominar sus pasiones, sus 
malos instintos... 

La conciencia nos impone el deber de 
ser liáfiexibles^con los autores de hechos 
tan monstruosos. 

¿Qué circunstanpia» reúne la culpable 
para ser acreedora á vuestra compa-

cuyo verdadero estado civil n ^ cono­
cemos por haberse ella negado 4>stina-
damente á revelar su nombre... 

Dec|ara llamarse Luisa Unller, pero 
no prósenta docsmentoa que acrediten 
BU petfonalldíad." 

E8a|>l»'tinaciÓn es, desde lueg^, una 
pruebi de la faltado sentido moritl de la 
actts»|a. 

MVüir 

también señores jurados, que la culpa­
ble no ha querido responder á las pre­
guntas que el dignísimo señor presiden- • 
te le dirigió hace pocoá mioatos, con el 
fln de averiguar los móviles que ia im­
pulsaran á la realización del espantoso 
crimen... 

A esas prflguntas ha contestado con 
sollozos, hijos de Itt vergüenza y del re-, 
mordimiento. 

Señores jurados: no pienso molestar 
mucho vuestra atencidn, porque ,estoy 
seguro que impondréis & la acusada el 
severíáirao castigo que merece. 
^ Pero antes de terminar mi breve dls- -
curao, ho de hacer algunas considei'a-
cionoa acerca del infanticidio en general 
y del caso concreto que hoy rae obliga & 
cumplir mi penoso deber. 

El inftintioidio, señores, ataca á la so­
ciedad y á la familia en su misma base... 
Etc. etc.— 

ACTO QUINTO. 
En casa de D. Luciano Vertiere, fiscal 

sustituto. 

—¡Hola, 8v, Hardi! ¿A qué debo eL 
placer que me proporciona su visita? 

—Vengo á.dos cosas; en primer lugar 
á darle la más cordial enhorabuena por 
su discurso de ayer.. . Estuvo usted ad­
mirable. 

—Dispense usted amigo mío; ftií yo 
quien quedé admirado de su oración fo­
rense. En esto reoonozco su saperiori-
dad.. . • 

—No hay tal cosa. Y la prueba es, , 
qaeba salido condenada mi defendida... 
En nombro de ella v ingo precisamente 
y este es el segundo objeto, que me trae 
á esta casa.. . 

—En la cual se le recibe y se le re­
cibirá siempre con el mayor cariBo. 

—Mil gracias.., He aquí la carta que 
esa pobre joven me ha entregado, supli­
cándome con lágrimas en los ojosj que la 
hiciera llegar á manos de usted. 

—Si usted me permite... 
—Lo dejo á usted entregado A su lec­

tura... Tengo una vista dentro de me­
dia hora, y no rao puedo detener. 

So despiden, sale el Sr. Hardi, y el 
fiscal sustituto lee lo siguiente: 

«Señor fiscal: la mujer que gracias á 
usted fue condenada, ha suft'ldo tanto, 
que no es ya ni sombra de lo que era 
hace cinco anos y algunos meses... No 
es extraño que usted no reconociera en 
ella á Julia Durnas.* 

EPÜ.OGO. 
De la Revista de los Iríbünalet: 
«...Esta causa de infiínticidío sirvió 

para que hiciera su debut úa joven do 
mucho porvenir: el Si". D. Luciano de 
Verdiere. Su oratoria es bnllantíslma y 
cuantos ayer lo pyeron estaban confor­
mes en asegurar que su carrera sería 
ana serie no inteiTumpida de gloriosos 
triunfos. 

PIERRE V>]EON. 
(ProMbida la reproducción.) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

,E3DÉLOS NUESTROSI 

Vivía el padi'e Jacinto en cierta villa 
castellana cuyos vetustos monumentos 
y viejos edificios patentizaban que había 
sido tan famosa en los gloriosos tiempo* 
d« nuestras históricas hazañas, como po­
bre y desmedrada se encontraba en es­
tos que se respiran y el menguado pro­
saísmo «n que vivimos. Lo» escasos halí-
tantes do la villa parecían senlSr la íios-
talgfa de otras edades; la aúseécia de 
los aventureros, la muerte dé íó* adali­
des, la aboiítelón del absolutismo, y ca­
minaban taciturnos por las calles estre­
chas y sombrías, %in a irev¿rse á repre-
seatáMos saínetes propios de nueairo 
siglo, ante' áíjúellás grandiosas deífera-
<jk»fllí¿ que habían sido teatro de nuestros 
dratóas bistóriooB. 
' No era lA villa nna ciudad ráódervtt. 


